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Sociedad de anticonsumo*
Hemos visto cómo la inmensa mayoría del los países del Tercer
Mundo está aprisionada por una estructura interna que concentra
cada vez más los recursos disponibles en una minoría de la pobla-
ción, lastrando progresivamente su crecimiento socioeconómico
potencial. Y se halla aherrojada en una estructura de relaciones
económicas internacionales que discrimina a favor de los países
más ricos, haciendo cada vez más hondo el abismo de la desigual-
dad entre la mayor parte de la comunidad mundial y el reducido
núcleo de países desarrollados. Ante semejante perspectiva, la hu-
manidad no puede sino esperar que en los años próximos los paí-
ses compitan en desórdenes internos y en conflictos internaciona-
les de gravedad cada vez mayor.
Pero también estamos contemplando cómo, en el corazón mis-
mo del capitalismo industrial, sus más representativas autoridades
económicas se declaran abiertamente impotentes para procurar
un crecimiento de su producto interno que satisfaga las exigencias
materiales de su población.
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Precisamente en estos días, la Comunidad Económica Europea
ha planteado a los Estados miembros que es imperativo reducir las
expectativas del aumento del consumo de bienes materiales, dar
prioridad a la producción alimentaria, prolongar al máximo el
aprovechamiento de todos los equipos, y someter sus sistema eco-
nómico a una planificación rigurosa. En otras palabras, hoy se re-
conoce formalmente como imposible la tan celebrada sociedad de
consumo, que no es tal para las grandes masas. Los dirigentes má-
ximos de la economía de los países más desarrollados están anti-
cipando para su propio futuro los rasgos de lo que quizás se deno-
minará sociedad de anticonsumo.
Si los países capitalistas poderosos encuentran semejantes fre-
nos internos a su crecimiento, cuánto más trágica será la perspec-
tiva para aquellos que unen al débil desarrollo de su economía la
condición de ser dependientes y, además, explotados por las gran-
des empresas extranjeras. El capitalismo, como sistema económico
y social, en su impotencia de atender las necesidades más vitales y
de abrir horizontes más optimistas, autogenera las condiciones pa-
ra que los estallidos violentos aparezcan como medio de solución.
Nuestro país está abocado a resolver los problemas que con-
fronta el Tercer Mundo. Pero con la profundidad que le imprime el
impulso revolucionario, y con la urgencia que exigen nuestros
campesinos, técnicos, pobladores, profesionales, obreros y emplea-
dos. Las carencias materiales de nuestra población requieren acele-
rar la expansión económica. Sin embargo, el crecimiento no basta
si no está inspirado en atender primero las necesidades de las
grandes mayorías, y no la inagotable voluntad de consumo de los
más acomodados. Todo modelo de crecimiento, como cualquier di-
seño político general, contiene un orden de prioridades. Para no-
sotros, la prioridad la imponen la liberación social y el bienestar
de los trabajadores, de los más necesitados.
Mi gobierno mantiene que hay otro camino para el proceso re-
volucionario que no es la violenta destrucción del actual régimen
institucional y constitucional.
Las entidades de la administración del Estado actúan hoy, no
al servicio de la clase dominante, sino al de los trabajadores y de
la comunidad del proceso revolucionario; por consiguiente, no se
puede pretender destruir lo que ahora es un instrumento para ac-
tuar, cambiar y crear en beneficio de Chile y sus masas laborales.
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El poder de la gran burguesía no se basa en el régimen institu-
cional, sino en sus recursos económicos y en la compleja trama de
relaciones ligadas al sistema de propiedad capitalista.
Una estructura económica caracterizada por la propiedad priva-
da de los medios de producción fundamentales, concentrados en
un grupo reducido de empresas en manos extranjeras y de un nú-
mero ínfimo de capitalistas nacionales, es la negación misma de la
democracia. Un régimen social es automáticamente democrático
en la medida que proporciona a todos los ciudadanos posibilidades
equivalentes, lo que es incompatible con la apropiación por una
pequeña minoría de los recursos económicos esenciales del país.
Avanzar por el camino de la democracia exige superar el sistema
capitalista, consustancial a la desigualdad económica.
Señores miembros del Congreso Pleno:
La empresa histórica de acabar con la supremacía económica
de los grandes capitalistas nacionales sólo es realizable si, al mis-
mo tiempo, liberamos a nuestra patria de la sumisión al imperio
capitalista a que había sido entregada. Grandes empresas extran-
jeras, algunas de ellas con mayor poder económico y político que
muchas naciones, habían ocupado posiciones estratégicas en
nuestro organismo económico, mediatizando su funcionamiento
y orientándolo hacia sus propios fines. Con firme resolución pa-
triótica, con sacrificio, mi gobierno conquista la independencia
económica de nuestro país, única garantía de independencia po-
lítica real.
La liberación económica comenzó el mismo día que asumió el
Gobierno Popular. Empezamos con la nacionalización del cobre,
con la del hierro y del acero, con la del salitre y el yodo. Continua-
mos con la de los bancos extranjeros, con algunas empresas indus-
triales, con las empresas distribuidoras y, ahora, estamos naciona-
lizando la Compañía de Teléfonos, enclave de la ITT en nuestra
economía.
Hemos avanzado considerablemente, pero aún hay grandes di-
ficultades por resolver. El país sabe que llegamos al gobierno con
un endeudamiento externo que sumaba alrededor de 4.125 millo-
nes de dólares, al más alto volumen de nuestra historia.
A lo largo de los diecisiete años para los que se dispone de in-
formación, las remesas de utilidades y dividendos de la inversión
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extranjera fueron equivalentes a cuatro veces los ingresos netos
del capital, incluida la reinversión de utilidades obtenidas en el
país. La política de endeudamiento externo y de atracción de ca-
pitales se tradujo en un flujo neto negativo. Embarcado en tal cír-
culo vicioso, a fines de la década de los 60 Chile estaba constreñi-
do a endeudarse más sólo para poder pagar las deudas anteriores,
mientras los sectores estratégicos de la economía pasaban progre-
sivamente a la dominación del capital extranjero.
Contra esta política económica hemos procedido. Al nacionali-
zar nuestras riquezas básicas, estamos captando excedentes que
hasta 1970 perdíamos. No obstante, nos encontramos ante una li-
mitación fundamental: tenemos que distraer una parte de ellos
para pagar las deudas contraídas anteriormente.
El gobierno de los trabajadores está en dura lucha contra el po-
derío del capital extranjero y contra los grandes capitalistas inter-
nos que actuaban en simbiosis con aquél. Esta lucha hasta ahora
ha sido incruenta; son sus armas la unidad organizada de los tra-
bajadores, la conciencia de su papel en la sociedad y el control de
los recursos económicos fundamentales del país. Por eso, cada
empresa monopólica o estratégica que pasa a manos de la clase
trabajadora es una posición ocupada al capitalismo, un nuevo
baluarte de la independencia de Chile y su liberación social.
Entre las fuerzas políticas que sustentan al gobierno subsisten
métodos y conductas, adecuados o erróneos, que gravitan negativa-
mente en el proceso revolucionario. Es preciso tener plena concien-
cia de que el éxito de la empresa que hemos iniciado depende, en
gran medida, de la capacidad del movimiento popular y de cada
uno de sus hombres, no sólo para admitir honestamente los erro-
res, sino para rectificarlos en el actuar cotidiano.
En primer término, no es dable aceptar que las apreciaciones,
diferentes en lo meramente táctico, de las fuerzas políticas que nos
apoyan, pueden llegar a ser obstáculos en el camino que hemos
emprendido hacia el cumplimiento integral de nuestro programa.
Tales diferencias, siempre superadas en las direcciones, afloran
a veces en los órganos de la administración o de la gestión econó-
mica, o en las bases del movimiento sindical y político. Es deber
ineludible de cada uno de los partidos y movimientos que integran
el gobierno continuar esforzándose —día a día— por eliminar ta-
les divergencias dentro de los marcos del pluralismo ideológico.
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Por otra parte, nuestras estructuras de dirección en lo político y
en lo administrativo han sido capaces de impulsar con éxito la
realización del programa de gobierno. Sin embargo, mantienen
deficiencias que retardan o entorpecen las decisiones, impidiendo
que éstas sean tan prontas y eficaces como demanda la realidad
que vivimos. Es imperativo, en consecuencia, aplicarnos al mejo-
ramiento de los mecanismos directivos en todos los campos de ac-
tividad y en todas las jerarquías.
Si diferencias tácticas afloran en oportunidades dentro de la
Unidad Popular, mayores son las que se manifiestan en otros gru-
pos revolucionarios que, con sus actuaciones, se sitúan en una po-
sición potencialmente conflictiva con el gobierno y los partidos
que lo integran. Lo que debe llamar a reflexión. Si el adversario no
está en la izquierda, jamás debería estar allí el enemigo.
A lo largo de su historia, nuestra sociedad acumuló contradic-
ciones de tal magnitud que, con frecuencia —en el pasado y en el
presente—, las nociones básicas del ordenamiento social y sus ex-
presiones jurídicas fueron cuestionadas por los grupos sociales
emergentes. La respuesta de los sectores dominantes fue, a menu-
do, el desencadenamiento del potencial represivo del Estado.
Hoy, en medio de un proceso de cambios tan radicales, no es
extraño que experimentemos los efectos de causas profundas que
se traducen en ocupaciones de predios y establecimientos indus-
triales.
Nuestra respuesta no es ni puede ser la misma. Hemos utiliza-
do la persuasión y el llamado a la conciencia de los trabajadores,
desestimando los expedientes represivos. Y hemos tenido éxito, en
términos generales. Esperamos que los revolucionarios perciban
las nuevas condiciones del país, las contradicciones que han sur-
gido, las posibilidades que están abiertas, y rechacen en definitiva
las conductas espontáneas que entorpecen el logro de las grandes
metas del proceso. Es la confianza de un gobierno que ha sabido y
sabrá cristalizar en hechos los anhelos populares.
Chile está ante otros graves problemas políticos. Se libra a ca-
da instante una gran batalla a cuyo desenlace están ligados la paz
y el progreso de nuestra patria. Interesa al poder capitalista, como
último recurso, enfrentar a campesinos con campesinos, obreros
con obreros, y a los sectores medios con el conjunto de los trabaja-
Salvador Allende / Pensamiento y acción
96
Salvador Allende armado  9/23/08  3:14 PM  Page 96
dores organizados. Pero esto perjudica a Chile como nación, como
pueblo empeñado en salir del atraso, en librarse del dominio eco-
nómico foráneo y de una estructura social interna explotadora.
Los campesinos militantes de la Democracia Cristiana podrán dis-
crepar sobre una o cien materias con los de cualquier partido de la
Unidad Popular. Pero son campesinos. Quienes viven de su profe-
sión no sólo pueden sino que deben manifestar los problemas que
afectan a su ejercicio, pero no tienen nada en común con quienes
buscan provocar el caos interno con la vana ilusión de preservar
odiosas desigualdades.
Mi gobierno se apoya en la fuerza social organizada de la
Unidad Popular, pero es consciente de que, por encima de discre-
pancias ideológicas, representa también los intereses objetivos de
sectores medios y populares que no militan en la Unidad Popular.
Mantendrá con ellos las relaciones propias del debate político de-
mocrático. En la esperanza de que las grandes mayorías sabrán
superar sus divergencias internas para enfrentar unidas a quienes
no han vacilado antes, y tampoco ahora, en provocar las condi-
ciones que pueden sumergir a Chile en la anarquía.
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